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toya respecto a la colonización y 
mestizaje en Trinidad. Con un inter-
medio de crónica arqueológica del 
peruano Aldo Bolaños ('"Observacio-
nes generales sobre la arqueología 
del río Napo"), en el que sólo ha de 
limitarse a señalar tipologías genera-
les de relación entre horizontes cultu-
rales, para postular posibles investi-
gaciones futuras entre un hojaldre de 
figuras de fragmentos de cerámica 
sin mayor interrelación con el texto. 
A' uno y otro lado, en el paginaje, de 
este intermedio arqueológico y entre 
los polos del politólogo y la antropó-
loga, se presentan las crónicas del 
presente inmediato de este viaje res-
pecto al mesianismo, los últimos ves-
tigios de un patronato de hacienda, 
una lista -sin más- de nombres 
vernáculos de plantas recogidas y 
clasificadas de acuerdo con la taxi-
nomia de la ciencia botánica, una 
valiosa comparación entre la alimen-
tación endógena y las propuestas 
"alimenticias" que llegan con la co-
lonización -vividas y valoradas en 
su corporeidad por quien redacta la 
crónica-, y el transcurso narrado 
geográficamente entre Quito y el 
Amazonas cuyo autor no puede esca-
par a su propia cronografía-geo-
gráfica: el geógrafo Camilo Domín-
guez redacta su texto desde el 1 o. de 
marzo, saliendo de Quito, hasta el 29 
de marzo, al llegar a Iquitos. El27 de 
marzo, como preludio de final de 
texto, no puede escapar a su propia 
cronogeografía al llegar a Santa Clo-
tilde, "un pueblo de unas 70 casas y 
unos 400 habitantes": "Para dormir 
en tierra solicitamos permiso para 
tender las hamacas en una pensión 
donde vivían empleados del Banco 
Agrícola. Estos son estudiantes de 
contabilidad de la Universidad de la 
Amazonia de lquitos que se encuen-
tran realizando prácticas. Allí se tiene 
la costumbre de dor1nir con la luz de 
una lámpara prendida toda la noche 
y con el radio encendido. Para colmo 
de males uno de los empleados llegó 
borracho a las tres de la mañana y 
llo raba y trasbocaba sin cesar. Un 
niño se asustó y acompañaba los llo-
riqueos mientras que uno de nuestros 
compañeros de viaje roncaba como 
un león. 
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"Total, me levantó y salí corriendo 
a refugiarme en la lancha, pero allí 
roncaba otro de los compañeros con 
toda la potencia de su enorme capa-
razón. Santa Clotilde perdió todo su 
encanto esa madrugada". ¿Qué hubie-
se hecho Aguirre con su Ira de Dios y 
su voluntad de traidor? 
La expedición en canoa del Ama-
zonas al Caribe dejó aún otra activi-
dad cronística: convocó y realizó dos 
simposios y un seminario con la par-
ticipación de delegados de Europa, 
Estados U nidos y América Latina. El 
primero se efectuó en lquitos (Perú), 
convocado por el Instituto de Inves-
tigaciones de la Amazonia Peruana 
(liap) y el Instituto Veterinario de 
Investigaciones Tropicales de Altura 
(Ivita); el segundo sesionó en Leticia 
(Colombia) como Simposio Interna-
cional sobre Investigación y Manejo 
de la Amazonia, organizado por el 
Inderena; el seminario en homenaje a 
la expedición lo reálizó el Instituto 
Nacional de Pesquisas Amazónicas 
(Inpa), en Manaos (Brasil); así mismo 
sostuvieron "conversatorios" en la 
Universidad de las Indias Occidenta-
les (Trinidad y Tobago), en la Uni-
versidad de Guayana y de las Anti-
llas, en la isla de Guadal u pe ( depar-
tamento francés de ultramar), con la 
Sociedad de Historia de la isla de 
Nevis, en la Universidad Central del 
Este (República Dominicana) y en el 
Museo del Hombre Dominicano. Con 
esta otra actividad cronística se puso 
en discusión la necesidad de propo-
ner y aplicar medidas adecuadas en 
beneficio de las gentes y del espacio 
amazónico, como responsabilidad de 
los Estados. 
El proyecto "En canoa del Ama-
zonas al Caribe" fue y es valioso no 
sólo por el recorrido de los territorios 
y el conocimiento de sus gentes, 
además de su cronística, sino porque 
es en sí mismo una convocatoria a 
navegar en nuevas crónicas -en ese 
legado de escri tura con espaciamien-
tos vacíos, al que no escapa-: Hoy 
cerca del quinto centenario del arribo 
de la colonización podemos convo-
car nuestros cuerpos viajeros a nave-
gar rio sólo por las sendas de los 
afluentes y el cauce gigante del Ama-
zonas, sino también por las sendas de 
la inmensa diversidad de cultura d ife-
renciada en múltiples formas de exis-
tencia. Esto es lo escapado de la cro-
nística, estos son sus espaciamientos 
vacíos. En ellos podemos viajar y 
navegar. 




Santander y la instrucción pública, 1819-1840 
A lberto Echeverry S . 
Foro Nacional por Colombia-Universidad de 
Antíoquia, Bogotá, 1989, 446 págs. 
El libro del investigador antioqueño 
Alberto Echeverry que hoy comen-
tamos forma parte del dilatado, tan-
tas veces anunciado· e in terminable 
proyecto titulado "Hacía una histo-
ria de la práctica pedagógica en Co-
lombia", que desde hace ya varios 
años viene promocionándose en revis-
tas, encuentros, seminarios, foros y 
corrillos universi tarios. Sobre el 
mencionado proyecto, hasta aho ra se 
han publicado los libros de Olga 
Lucía Zuluaga y de H umberto Qui-
ceno. Ahora, el libro de Alberto 
Echeverry es una ampliación de los 
resul tados de ese inacabable proyecto 
investigativo. 
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Tal vez por la misma ci rcunstancia 
de ser un proyecto conjun to, los 
investigadores d e la práctica pedagó-
gica h a n elevado, como n o se había 
v is to ni en los círculos m á s n a rcisos y 
esnobistas , el elogio y la mutua adu-
la ción a la categoría de p resentación 
obliga toria en sus escritos. Así encon-
tramos que e n el libro considerado A. 
Ecbeverry devuelve los elogios y 
agradecimientos que a ntes le han 
hecho Oiga Lucía Zuluaga, Hum-
bert o Quiceno y Alberto Martínez 
B oom. A utores que a su turno espe-
rarán otra oportunidad para autoe-
logi a r a su grupo . Por eso ya no es 
sorprendente que hasta en los más 
elementales art ículos que escriba 
alguien de la práctica pedagógica 
sean de ley los consabidos elogios ... 
D e M artínez Boom a H. Quiceno a 
Oiga L. Z uluaga y A . Echeverry. De 
O . L. Z uluaga a H . Quiceno y a Ma r-
tínez Boom ... y así sucesivamente. En 
definitiva, es una "práctica" (en té r -
m inos foucaultianos) de lo que el his-
toriador cubano M a nuel Moreno F. 
lla mab a "elógiame que yo te elogio". 
L o s investigadores d e la práctica 
pedagóg ica, ad e más de los logros que 
pued a n tener sus investigaciones, han 
establecido un verd ad e ro " p a radigma" 
y "poder" d e l elogio . 
A l marge n d e las lisonj as , h a y que 
d ecir que d esd e el p r incipio e l libro de 
A lber t o Echeve rry es bien atrayente . 
P ara q uie nes a lguna vez intentamos 
leer esa a u téntica selva ve rbal , sobre 
t odo e n su primera p a r te, que es His-
toria y pedagogía de Oiga Lucí a 
Z ulu aga, e r a d e espe rarse un a intro-
d u cc ión teó rico-especula ti va so b re los 
conce ptos e m p leados; pero vaya sor-
presa: por ni ngú n lado se not a esa 
separación entre teo rí a e "histo ria 
rea l" . N o obstan te, la p rec is ión ob re 
lo q u e e l a ut or e n t ie nd e s o b re In s-
trucció n P ú b lic a (1. P .) . noció n fu n-
d a m e nta l d e tod o e l a n á li s i , no apa-
rece c la r a , . obre todo pa r a e l lecto r 
q ue no conozc a la obra d e M . F ou-
a u lt. As í, se d ice " la h e rrami nt a 
o nc pt u a l m ás impo rtant e, d is ñ ad a 
du ra n te es te tra bajo , fu e la n c i ' n d e 
ln : t r ucci n P úb li ca . S u v lor r s id 
n · l a n á li is , q ue n s po ibi lit ' . 
(¿qu ' ?) de l l. P. co m a~o n tc i -
rn i>n to b ajo la moda lid :1d de u n a 
p r á t i a e n trt:: pr ,· cti a s . n s u dc fi-
nición tanto como el territorio dond e 
la práctica pedagógica se inscribe en 
la práctica política , como un grupo 
de estrategias mediante las cuales el 
poder buscó construir un s is tem a d e 
enseñanza pública que debía d e limi-
tar los fines de la Instrucción Pública 
a los fines de la sociedad" (pág . l 0). 
Más adelante se vuelve a redefinir 
la l. P . , tomándola te xt u a lmente d e 
Oiga L. Zuluaga , en estos términos : 
"Y a no se trat a d e l s a be r ped a gógic o , 
se trata del saber político, es un a 
región del saber polít ico q ue se comu-
nica con el saber ped agógi co a nivel 
de las estrateg ias que v incul a n la 
práct ica p olí ti ca con la prá c t ica p e-
dagóg ica e n reg iones es pec íf icas d e l 
disc urso , d e l s ujeto y las ins tituc io -
nes"(pá g . 96) . Pa ra los igno r a nt es e n 
te rm ino log ía fouca ult ia n a , esas defi-
n iciones ap a recen como un ga li ma-
tí as , p ues se u sa u n le ngu aj e qu e t ie ne 
orige n geográfic o (espac ios , reg io nes) 
y mili t a r (es tr a teg ias), q ue e n lugar d e 
cla ri f ica r confu nd e. S e podría n tra -
b aja r esos co n ce p tos d e u n a ma ne r a 
un poco m ás c la ra . 
P a ra e la bora r e l li bro , e l a u to r se 
b as ó e n u n a a mp lí s im a docum e n ta -
c ió n p r im a r ia secund a r ia , ) se d e -
t ac a n e l u o d e las m m orías, in f r-
m e . pr n a p oc e n oc ida m a n u -
c ritc s y lo s poco libr se c rit . b rc 
e l p rí odo. As í m ismo, · 1 a u t. r -e 
a po ya e n un a a m plia bi b li o grafía 
t nca , e ntre la q ue bre a le n las 
bra_ d M. o uc a u lt ram . ci y 
n mcn r medid a F . Bra ud e l. 
1 li br o es te. di id id e n ·e i ~ p í-
tu los d d esig u a l c. tt n - i ~ n. Los re-
s ult a i o. d c ad e p ítu lo t a mbi é n 
son d e ig u a le., co mo tr a t a r c mo ~ d e 
mo tr a r lG e n eg ui d a . E n e l prime r 
ca p ítul o (La pe rsecuc ió n d e la in te lec-
ua li d a d patriota por e l p a cificado r 
M o r ill o), como tes is ce n t ra l e p la n-
te a que la indepe nd enc ia s ig ni ficó u n 
p a ré n tes is te m po ra l en e l d o m in i d 
la Ig les ia e n la hi s to ri a co lo m b ia na 
del s ig lo X 1 X, d e b id o , e n tre o tras 
c osas , a que in te rn a m ent e e d ivid ió 
e ntre e l a lt o y b aj o c le r o re · pec to a su 
a poyo o no a los ej é rc ito s p a t r io t as. 
E l a utor co ns id era que d esd e la mis m a 
cons um ac ión d e la indep~nd e n c i a e 
vis lumbra la c o n t ra di cc ión rund a -
ment a l e ntre sa n ta nd e ri st a _ y b o li va -
r ia n os , porqu e es to s ú ltim o s q u ie re n 
impo ne r un a co nce pci ó n d e l ho m b re 
es t ructura d a e n la m o ra l ca tó li ca y en 
la di sciplina milit ar , mi e n t ra s q ue los 
prime ros p rete nde n un a f il os o fí a d e l 
homb re inspi ra d a en la ley y la 
utilid ad. 
E n e l seg und o ca pítulo ( D os es t ra-
teg ias pa ra la o rga ni zac ió n d e la 1 ns-
trucc ió n P úbli ca e nt re 18 18 y 182 1) 
se d esa rro ll a e l a rg u m e n to e n to rn o a 
la neces id ad que te ní a e l n ac ie n te 
Estad o re publi ca no d e co mbin a r la 
g ue r ra co n la po lít ic a , d e lo c u a l la 
exp res ió n más c la ra es la 1 ns t rucc ió n 
P ú b li ca. E n la d éca d a d e 1, 20 ·e c reí 
qu e la l. P. t rae rí a c ivil iz.ac ió n , pro -
g reso y se r ía e l in s t ru rn e nto má~ id ó -
neo pa ra for m a r c iud adan o E n es e 
ca m po se deb ía rea liza r un a r up tur a 
rad ica l q ue supe ra ra e l 1 ado d l . 
ed uca c ión co lo ni a l. Se o n -id era b , 
e n ese se nt id o . que la l. P . d e b r í.a 
u n ifica r y n o d iv id ir ; d e hí q u ·e 
co nc iba n d o te nd e nc ia s: o q ue d e be 
d ef nd e r la m ora l, o q ue d e b o bser-
va r la ley. E n e · a di o to mí a e \ 'a 
f ra g u a ndo la con t ra di cc ió n ent re e l 
pod e r m o ra l d e l a ig l s i.; _' el r odcr 
po lít ico de l Es t ado . 
- ¡ te rcc r carí t u l (E l d e pla;amicn -
t o 1 la int. 1 ·tu a lid a d t rad ic iona l · 
la. orga n izac ió n d e la I. P . r :nte Je ! 
a n á li si s de l Congreso d' ( úcuu de 
1 R2 1, m m e nt< n el ' Ual ~t.: en p1 0:1 
a h ab lar de l f i l ó~ofo in g l ':--.. k t: mi.l 
Bc nth a rn . que cs t { rcl ~t cinnad 1 dtrcc-
t a m ent co n la l. P. F l aur , r :1ftrn1.1 
ro l u nd n en te qu<: lt) 'r..lndt c1-
cc d r ~ de l ú ut.t fueron .1 lknt-
lrrny ln l . P . tr~lf! _-l rn c-.tcc.t p t-
t u 1 o _· e \[) cll i 1 ,1 d e l cd 1 J <.LH1 t.' n ll' L' 1 ... e·- 1 
mi e n 7 ) k l e o n f ,._ t ('1 1 ~::1 c. 1. t- F -. t .1 d n. 
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partiendo de la premisa de que ese 
enfrentamiento es asumido por el 
Estado desde una estrategia múltiple: 
reducción del clero regular, conver-
sión del clero secular en funcionarios 
del Estado, reducción de la Iglesia 
como capa de intelectuales autóno-
mos, exclusión de la Iglesia del dis-
curso político que intenta ser mono-
polizado por el Estado, se relega a la 
Iglesia al ámbito de lo privado que-
dando bajo la tutela del Estado, y se 
modifican las relaciones entre el Esta-
do y la curia romana. El autor pone 
de relieve cómo en los intentos de 
"modernización" del Estado y de 
construcción de la Sociedad Civil la 
I. P. desempeña un papel de primer 
orden. 
El análisis de las relaciones Iglesia-
Estado constituye uno de los mejores 
logros del libro. Se hace un pormeno-
rizado análisis del inicio de ese con-
flicto, superando ampliamente a los 
trabajos conocidos sobre el tema (co-
mo las investigaciones de Jorge Ville-
gas o de Fernán González). Se pro-
fundiza en aspectos poco conocidos, 
como el de los conventos menores, la 
reacción de las regiones ante la supre-
sión de esos conventos, y la reducción 
del poder de la Iglesia como casta de 
intelectuales autónomos. 
En este mismo capítulo se destacan 
las contradicciones inherentes almo-
delo de l. P. impulsado por el naciente 
estado republicano: la empleomanía, 
la distancia que separa a la elite de la 
"plebe ", el centralismo político de la 
capital. Elemento éste tan significa-
tivo que se puede concluir que el plan 
de estudios básico de la I. P. estaba 
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diseñado para hombres "bl a ncos" de 
la capital (pág. 86). En realidad, el 
discurso de la l. P. es construido 
desde arriba, sin la participación de 
esos sectores, aduciendo que no se 
puede amparar el "jacobinismo". De 
todo este amplio análisis el autor 
saca una conclusión central: el sis-
tema de l. P. no beneficia a la pobla-
ción pobre. 
El capítulo tercero está muy bien 
construido. No tiene artificios teóri-
cos externos ni abusa de las citas tex-
tuales. Es muy equilibrado, en reali-
dad es lo mejor de todo el libro. 
En el capítulo cuarto (La l. P. una 
estrategia múltiple. 1826-1834) se tra-
baja a partir de las nociones de 'poder 
político' y 'poder moral', como las 
dos estrategias básicas que se enfren-
tan desde la década de 1820. En una 
el control es del Estado, en la otra es 
de la iglesia. El eje analítico del capí-
tulogiraalrededordelcódigode l. P. 
de 1834 -código que se discutió 
durante ocho años y nunca se aprobó. 
En ese código se define a la educación 
como un servicio público y un deber 
social. La l. P. es diseñada por el 
Estado como fundamentadora del 
consenso y la unidad nacional. En el 
fondo, el poder político tiene tres 
estrategias básicas: homogeneizar, 
unificar, igualar. De las tres, la última, 
lo indica Echeverry con gran clari-
dad, es la más ficticia, porque no 
puede haber igualdad real donde de 
entrada se sostienen como lógicas las 
desigualdades de oportunidad, talen-
to, inclinación y destino. 
El código genera resistencias, que 
aglutinan a clérigos, militares y po-
deres locales. Para desarrollar esta 
resistencia el autor trabaja con el 
principio de incertidumbre(¿el mismo 
de la física de Heisenberg?) cuya con-
ceptualización y desarrollo no apare-
cen nada claros y antes, por el con-
trario , confunden al lector (véase 
pág. 121). Seguidamente se recalca 
cómo la Iglesia, en verdad, pese a 
estar "aminorada" por el Estado, 
nunca perdió su hegemonía, pues 
logró unificar una serie de aparatos e 
intelectuales que le facilitan su en-
frentamiento con el poder político. 
Éste, a su vez, emplea diferentes 
métodos para contraatacar a la Igle-
sia: recurre a la familia como el espa-
cio donde se configura la moral de los 
futuros hombres de la patria. Usando 
una terminología militar que se podría 
moderar, el autor concluye: "La estra-
tegia del poder político presenta en el 
período descrito un desdoblamiento 
en dos tácticas: una ofensiva y de 
ataque que buscaba copar en un solo 
movimiento totalizante las posicio-
nes de articulación de la verdad, la 
moral y el derecho, y otra que se con-
figura como una maniobra de replie-
gue y distensión, repliegue hacia la 
sociedad civil y distensión con los 
poderes locales y la Iglesia. Esta 
segunda táctica es sólo una maniobra 
de movimiento, puesto que en su eje-
cución la estrategia del poder político 
(para la l. P.) no hace entrega de 
ningún sujeto, institución o discurso 
que haya estado bajo su hegemonía" 
(pág. 147). El capítulo quinto (Focos 
de resistencia al plan Santander y al 
Código del 34) es bastante extenso 
( 125 páginas). Se parte de la conside-
ración de los focos de resistencia en 
las provincias, en las que se configura 
un bloque de fuerzas que desarticula 
la estrategia estatal de la I. P. Se 
muestran las contradicciones del plan 
Santander (págs. 180 y sigs.), que 
establece un control de lo real antes 
que exista lo real, porque se partía 
del supuesto de que "la ley lo puede 
todo". El plan fracasa por la escasez 
de fondos, el desconocimiento de la 
realidad nacional, la diversidad regio-
nal y la traslación mecánica de insti-
tuciones francesas al ámbito nacio-
nal. Estos elementos, aunque son 
mencionados por el autor , no son 
observados como obstáculos mate-
riales al plan Santander. Sin conside-
rarlos a fondo , entonces parece que el 
fracaso del plan se deba a la pura 
voluntad de Santander o a la forta-
leza de la oposición. Esta es una gran 
debilidad analítica del autor, que no 
parece comprender que el estudio 
puramente discursivo es insuficiente 
para captar cualquier momento 
histórico . 
A partir de este capítulo , en la obra 
se asiste a una constante: el autor se 
explaya innecesariamente, llenándola 
de citas textuales, extensas y repetit i-
vas. La argumentación se habría podi-
do abreviar y ser menos reiterativa. 
Las ideas centrales de este capítulo 
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habrían podido reducirse a unas 25 ó 
30 páginas. Tantas repeticiones y 
citas te xtuales hacen sumamente te-
diosa la lectura del texto, que hasta el 
capítulo cuarto era fluido y claro. Ya 
en los últimos capítulos no se nota el 
mismo nivel de elaboración de los 
anteriores, y el autor se limita a reali-
zar unos cuantos análisis deductivos 
a partir de una copiosísima cantidad 
de citas textuales. 
El capítulo sexto (El poder moral 
se opone a la enseñanza de Bentham) 
parte de considerar el excepcional 
caso de J. Bentham, enemigo irre-
ductible de la Iglesia. A Bentham se 
le erige como el protagonista de la 
lucha que emprende el poder moral 
contra el poder poHtico, porque "re-
chazar a Bentham era bloquear al 
discurso mediante el cual Santander 
soñaba disciplinar a la nueva nación" 
(pág. 278). En este capítulo se desen-
trañan las funciones de los llamados 
"certámenes", que fueron "instru-
mentos de legitimación y distribu-
ción del pensamiento oficial del Esta-
do entre la población, en especial 
entre los vecinos y padres de familia" 
{pág. 280). Esos certámenes fueron 
tribuna política , espectáculo civil y 
vitrina de las ciencias. 
E l autor destaca cómo se persiguen 
las doct r inas de Bentham, porque 
ést as supuestamente corrompen a la 
juventud , generan la irreligiosidad, la 
criminalidad y el concubinato . El 
ataque de la religión pretendía seguir 
cont rolando .lo privado y lo público. 
E l a utor se detiene a examinar las 
d e venturas de Bentham en la Gra n 
C olombia. D escribe cada uno d e los 
as pectos centrales que implica ron el 
fin d e la influencia de Bentharn la 
consolidación d e lo que d e nomin a la 
res1auración. recupe raci ó n d e l pod er 
de la Igles ia del poder mora l y d e la 
intolera nc ia r lig io a . A unqu e te 
ca pítulo t a mbién es repetiti vo , 1 es 
mt: nk lu infl uc nc i· 
inCluj o [u· b r 'V' p < r: el d - laz ·. -
mic nt dc la in · tru ció n .1' 1 público 
a 1 pr i ad . Jo cua l ·i "niri có qut l 
Estado dej a ra d e monopolizar la edu-
cación como empresa y que cesara el 
monopolio esta ta l sobre maestro , 
escuelas y ca tedráticos; la di spers ión 
de la legisl ación escol a r ; y la no 
aprobación del Código de 1834. 
Nuevamente la mayor parte de este 
capítulo (págs . 368-426) se detien e 
con excesiva minuciosidad a recoger 
los deb a tes suscitados entre los par-
tid os "Ji beral" y "conservador". Entre 
otra s cosas , el autor, sin ninguna 
aclaración explícita, se suscribe a las 
conocidas - y bien discutibles- tesis 
de F. Safford sobre el origen de los 
partidos en la década de 1830. De ese 
recuento concluye que la oposición 
regional al plan Santander y a Bent-
ham fue generalizada, con la sola 
excepción de la región de Santander. 
Ya para terminar el libro, el autor, ta l 
vez inconscientemente, comprendió 
que el trabajo se le había ido de las 
manos, alargándose exce -ivamente, 
cuando dice : ''desde el capítulo ante-
rior se viene finalizando" (pág. 424). 
Parece ser que la inercia, el cansa ncio 
o el afán llevaron al autor a continuar 
una obra que habría podido e ita r 
("economía del papel") cerca de 150 
hojas al lector. 
Desde el punto de vist a formal. en 
general el trabajo est á bien escri to 
pese a que el texto está salpicado con-
tinuamente ( 16 veces para ser ex ac-
tos) d e la muletilla " a l int e ri o r d e" y 
en algu nos momentos ex ista poca 
claridad , como cuando se ha bla de la 
"circul a rid ad te rmin ada" y "alto g ra-
do de fermentación y e bried ad ' ' (¡pa-
recen término s e tíli co:!) (p ág . 178) o 
de " r~: m a t e d e espac io ~ ce r rad o '' 
HISTORIA 
P a ra h acer me n s fa ti gan te la lectu ríl 
de las citas text ua les se ha b ría podido 
actu a li za r la o rtografía pue , alvo 
unas pre te nsio nes d e e rudi ció n des-
m es ur ad as, no había po r qué tra ns-
c ribir lo · docume nt os con la ortogra-
fí a de la época . 
R E Ái\' VEG A C 
¿Desl mb amiento? 
Bogotá 450 años. D t> los or ígenes 
al deslumbra mien to 
}airo Mer cado R o m ero (comp. ) 
Uni ve rs id a d Dist rit a l F ra nc isco J o sé d e C I-
d as . Bogo Lá . 19 88 
Descubiertos por lo e -paño le n la 
mism a época , lo te rri to rio qu e h y 
ocupan M éx ico D . ~ . y Santafé de 
Bogotá, m ás o meno a la m i ~ m a 
altura sobre el ni vel d e l mar, on s in 
dud a ciud ades que conse r an en su 
a rqu .itectura, en su r aza, e n u idi o-
sincrasia. ra gos cla ros de lo que fue 
su cultura p recolomb in . Compara-
bles ta mbién a otr a~ -apita lcs de la 
A mérica H i p á n ica , o n ·in dudn 
import a ntes ho ·e n l á mb ito ed ito-
ri a l, comparte n los mi mo mere dos 
y corren c o n efemáid s irnil res q u 
~ e s uceden m ás o me n , po r las mi s-
m a c ue nta . H y h ~ id o de sc u-
bi rta e n Bog tá el a u t ibia . 
E n 1988 , el C onsej o d la ró nH.' a 
de C iudad d e M é ' Í o (qu e e::- u n 
o rgani - m ofi cial. c r ad po r un dcc -
to de l p rcs idcn t' de ~ · ico pu l·llic<' 
do s p or Ernm anuc l Ca rha l l{) y ~e 
i, Martín 1. - - un l i hru aJmirabk 
U l'l m i nzu fh r SCílalar :)Ul "!.1 CÍ I-
d d d e ·1 ~ x i , c. u n .1 u pe r p o~ i · i ó n 
hi:t )ri ~1 de cuatro iuJadc ... : l ~l rL·-
hispát ica. la cnl1 n1.1i, l.t 1u ·~e 1,1¡ mo 
n e l :-iglo , L ·) 11 ... t.J 1 10) l, t ytll' ..,e 
h::1 e n-,t ruidl ~e ~ on . lr u y·~.: n nuc -
tru :-t~1Jo" y ¡u r L'lH11lr tl,l, ·n \H len 
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